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                              Sobre este libro



    La Creación del Mundo Tierra es el primer volumen de la saga Las crónicas de Thalindor. Sus protagonistas son dioses, duendes y animales fantásticos. Hay muchas mitologías en las que habríamos podido basar nuestro libro pero hemos escogido sólo doce: nórdica, china, de la India, pre islámica, japonesa, griega, romana, egipcia, africana, filipina, amerindia y, por último, irlandesa y gallega. Estas dos últimas la hemos unido bajo el título de Dioses y Héroes Antiguos. ¿Por qué estas doce? Preguntad a Lulú, fue ella la que las escogió y pienso que han sido elegidas perfectamente. 



   Quien conozca estas mitologías se extrañará al leer que mezclamos dioses tagalos, que no todos los dioses africanos pertenecen a la misma tribu, sino que son la mezcla de distintos pueblos africanos. Os recuerdo que este es un libro de fantasía. Nos hemos basado en estas mitologías para crear un mundo distinto; los elementos realmente mitológicos se mezclan con otros inventados por nosotras para formar una historia, esperemos que hermosa y épica. 



   Los duendes son productos de nuestra imaginación, excepto los pukas, personajes que pertenecen a la mitología de Irlanda. En ellos nos basamos para la creación de los duendes con cabeza de animal. 
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    Prólogo

 

 

Me llamo Hikaru, soy el chamán de la aldea de los duendes sanadores, nuestro mundo está compuesto por cuatro aldeas, juntas formamos Thalindor. Dioses, humanos y duendes me han encargado que escriba lo que sucedió con los Cuatro Reyes y las batallas en las que nos vimos comprometidos debido a la ambición desmedida de Lucifer, uno de los ocho arcángeles que habitaba en la Isla de los Incorpóreos. No soy más que un escriba, me han ayudado en esta ingente tarea individuos de los tres Mundos (Mundo de los dioses, Mundo Tierra y Thalindor) y algún que otro demonio que renegó, finalmente, de las huestes del arcángel rebelde. Me han encargado que ponga en orden lo sucedido. Hay mucho que contar y que explicar. La historia que vais a leer es sangrienta pero en ella también tiene cabida la felicidad, el compañerismo, la lealtad y, por supuesto, la traición, la maldad y las intrigas. Las Crónicas de Thalindor cuentan cómo los dioses crearon el Mundo Tierra y cómo la envidia de uno de los miembros que debería haberlo defendido, Lucifer, provocó sangrientas batallas que dejaron una marca indeleble en nuestras almas. Fue una encarnizada lucha entre la Luz y la Oscuridad, en la que muchos murieron. Pero su muerte no fue en vano. Eso es lo que voy a contar 

 

 

 

                                                                                


Capítulo 1: El Mundo Tierra

 

Asgard. Territorio de Odín, país de montañas y de nieve, pero también lleno de árboles, matorrales y todo tipo de vida. Protegido por los cuatro dragones durmientes, por el norte y por la cadena de montañas que van de este a oeste, por el sur. Un lugar inexpugnable pero hermoso. El castillo de Odín, un magnífico edificio, robusto, de buena piedra gris, extraída de las minas de Asgard. 

La fortaleza, de planta cuadrangular, tiene cuatro torres, una en cada esquina, donde pasan las vida los guerreros más valientes, fieles a Odín y a su familia. Un gran patio, flanqueado por una serie de arcos, sirve a los inmortales guerreros para que entrenen, alrededor del mismo herrerías y caballerizas y, en medio de ellas, dos salas de guardia. El castillo del Dios Supremo es inexpugnable y la paz reina en Asgard. El tiempo es mutable, incluso para los inmortales, es algo que ni siquiera ellos pueden controlar totalmente. En la primera planta del castillo, a la que se accede mediante una escalinata, se encuentran la sala del trono, dos grandes comedores y las habitaciones donde los seguidores de la familia real habitan. Otra gran escalera parte desde este primer piso hasta el torreón central, el espacio privado de Odín, de su esposa Frigg y de sus hijos, los Alpha: Thor, Ragnar y Loki. 

A Odín, padre de todo y Dios del Conocimiento, le gusta desayunar en su terraza del torreón, desde donde puede admirar el amanecer en todo su reino. También los pueblos y ciudades que conforman Asgard, sus gentes y sus casas. 

Frigg, su querida esposa, vuelve a estar embarazada, un nuevo hijo, un nuevo Alpha, que se llamará Ivar. 

La habitación donde se hallan, de grandes proporciones, posee dos entradas, por una acceden Odín y su familia, por la otra, sus seguidores. 

En ella se encuentran dos mesas octogonales de piedra labrada, una más pequeña que otra, ligeramente separadas. En una, se sienta El Padre de Todos con su esposa e hijos, cómodamente distribuidos en butacas de roble cubiertas de piel de oso: Odín en el lado del octógono más cercano a la pared, enfrente de él, Frigg y entre ellos dos sus hijos Alpha, Thor, Loki y Ragnar. 

A Odín le falta el ojo izquierdo, que sacrificó en el Pozo de Mimir para poder acceder a la sabiduría infinita y conocerlo todo, menos el futuro. Viste una larga túnica, botas de piel, una coraza de cuero gruesa que lo convierte en invencible y una capa azul como el cielo sereno de la noche. Sus armas, que sólo lleva cuando la situación lo requiere, son la espada y la lanza (Gungnir) y en las batallas monta su corcel de ocho patas llamado Sleipnir, gigantesco y de color gris. Puede adoptar la forma de un anciano de barba y pelo blanco, que representa la sabiduría. Cuando se siente amenazado o lo domina la ira se convierte en un fornido y gigantesco joven rubio al que todos temen. 

Frigg, es una buena madre y esposa, es la diosa de la familia, el hogar y el matrimonio, y también de la previsión y de las artes domésticas. Viste una larga túnica de color verde esmeralda hasta los pies y una capa gris hecha con nubes de lluvia que ella misma hila en su rueca. También confecciona el resto de las vestimentas de sus hijos y de sus fieles seguidores en una de las habitaciones del torreón principal. Puede ser una dulce esposa o una feroz guerrera. Su largo cabello rubio lo lleva recogido en dos trenzas y sus ojos son azules como el profundo océano. 

De los tres hijos Alpha (Loki, Ragnar y Thor) éste último es el más joven. Apenas un chiquillo de diez u once años. Viste la túnica de los infantes que han comenzado a entrenarse en el combate, de color marrón claro, que le llega hasta las rodillas, ceñida por un cinturón de cuero del que pende una pequeña espada, sin filo, por el momento; su capa es de color azul oscuro y lleva unas botas de piel de foca. Aunque es consciente de su importancia todavía no lo es del poder que llegará a tener cuando crezca. 

Loki, que está sentado entre él y Ragnar, va con el torso desnudo, como todos los jóvenes dioses, y viste una túnica corta del color de la tierra que sujeta a su cintura con un sencillo cinturón de cuero. Su capa, en dos tonos de azul, re- presenta su doble naturaleza: azul claro, del mar límpido y transparente, y azul oscuro, del mar revuelto y tumultuoso. Es el inventor de la red con la que los hombres pescan todo tipo de animales acuáticos. Siempre sonriente, los otros dioses no saben realmente lo que piensa. De cabello y barba rubia acabada en punta y ojos castaños que pueden cambiar de color a voluntad, lleva un tocado verde y suele portar en la mano derecha un bastón de roble que en su parte superior tiene forma de serpiente; con este cayado consigue cambiar de forma cuando lo cree necesario, tanto humana como animal, y las botas que calza están confeccionadas con piel de serpiente.  Nadie sabe realmente quién es Loki ¿hermano de Odín o de Thor? Sólo él conoce la verdad. Su naturaleza de estafador y mentiroso, su gran habilidad para el engaño, consigue que ni los propios dioses conozcan su verdadera esencia. 

El último hijo Alpha, Ragnar, es el mayor de los tres. Sobresale entre todos los hijos de Odín, Alpha o no, por su enorme fortaleza. Se considera a sí mismo el guardián de Odín y Frigg. Nadie se puede acercar a ellos a menos que Ragnar lo permita y Odín lo consienta. Ha renunciado a tener un reino propio, ni siquiera ansía el poder que le daría, como hijo mayor, ser el heredero al trono de Asgard. Destaca entre todos los dioses y guerreros del reino por su altura y sus poderosos músculos. Viste una sencilla túnica negra y un cinturón de cuero del mismo color. Su capa, también negra, ha sido confeccionada por Frigg con nubes de tormenta. Su cabello, intensamente pelirrojo y espeso, enmarca un rostro de facciones duras, decididas, y sus ojos, negros como una noche sin estrellas, pueden expresar la ira más intensa o el fervor más incondicional. Su barba pelirroja la lleva re- cogida en finas y largas trenzas que le llegan hasta la mitad de su pecho desnudo. Ragnar, con su estatura y poderosa musculatura, es un arma en sí mismo. Así y todo, cuando entra en batalla, al lado de su padre, lleva una gigantesca hacha de doble filo que infunde pavor con su sola presencia. Puede llegar a ser amable y paciente, sobre todo con los ni- ños y niñas de Asgard, del que es su maestro de armas, a los que entrena en la inmensa explanada del castillo. 

En el centro mismo de la mesa hay un frutero con manzanas doradas que producen una luz esplendorosa que ilumina toda la estancia. Cultivadas por Freya, este fruto man- tiene inmortales a los dioses. Es Odín el primero en coger una de ellas. De repente, la luz se ve ensombrecida por dos enormes pájaros que han entrado por el gran ventanal de la terraza. Son Hugin y Munin, los cuervos mensajeros del dios supremo, que quieren compartir con su amo el suculento almuerzo. 

― ¡Mis leales amigos! ¡Venid aquí! ―dice Odín soltando al mismo tiempo una sonora carcajada que hace que los más jóvenes de la mesa más grande se sobresalten. 

Es la primera vez que son invitados y todavía no conocen a la perfección ni las normas ni el carácter de su Señor. 

Los cuervos, ante las palabras del dios, se posan con cuidado sobre la mesa intentando no tirar nada con sus poderosas garras ni derramar ni una gota de las bebidas con sus alas. Son dos animales enormes, más que cualquier otro cuervo creado; mansos o temibles, según ordene su amo, se colocan al lado del dios y, ante una señal de éste, comienzan a picotear de un cuenco lleno de carne. Deben coger fuerzas para cumplir su misión: viajar por todo el mundo conocido en busca de noticias que contar a su Rey. Los dioses y seguidores más jóvenes, desde la gran mesa, los observan con los ojos muy abiertos, es la primera vez que ven a estos animales y su figura imponente les intimida un poco, pero no a todos, no a Agda, una muchachita sentada a la derecha de Tyr. 

― Son muy hermosos ―se atreve a decir Agda dirigiéndose a Annika, su hermana, que está sentada a su lado. 

― A mí me dan miedo. 

― Yo te protegeré ―dice Agda rodeándola con su brazo. 

Odín, que posee un finísimo oído, sonríe, esas dos mucha- chitas… serán grandes guerreras siempre que no se separen la una de la otra. Agda llegará lejos, piensa el dios, Ragnar me ha dicho que es una excelente alumna y acabará siendo una poderosa guerrera. 

Sus pensamientos se ven interrumpidos por un sordo retumbar que a cada segundo que pasa se hace más estruendoso. Antes de que nadie pueda reaccionar dos inmensos y negros lobos entran a la carrera por la puerta más alejada a la mesa de Odín. Agda, la joven guerrera se levanta con la intención de ir hacia ellos pero Tyr, que está a su lado y no ha dejado de vigilarla ni un minuto, la frena cogiéndola por el brazo. 

― ¿Quieres que te destrocen? Son Geri y Freki, los lobos guerreros de nuestro rey. Mantente tranquila y nada tendrás que temer. 

― A nada temo ―responde rápidamente la chiquilla osan- do mirar directamente a los ojos del dios de la guerra. 

― Lo sé ―replicó Tyr esbozando una sonrisa ―Pero es mejor para todos que no te muevas. Quien se enfrenta a ellos, se enfrenta a Odín. 

Los enormes lobos, después de entrar en la terraza como un vendaval, se tranquilizaron en cuanto vieron a su amo. Con la cabeza gacha y moviendo los rabos en señal de alegría se acercaron lentamente hasta las inmediaciones del dios. Odín se levantó de su cómoda butaca y fue hacia ellos, estaba a menos de un metro de los animales, que permanecían totalmente acostados en el suelo, sumisos y esperando anhelantes las palabras de su dueño. 

― ¡Mis queridos amigos! ¡Mis mejores guerreros! ¡Cómo anhelaba veros! ―les dijo mientras acariciaba sus lomos negros y relucientes con sus enormes y fuertes manos ―Venid, comed con nosotros. 

Dándose la vuelta volvió a la mesa, cogió dos enormes piernas de cordero y se las lanzó a Geri y Freki que no tardaron en dar buena cuenta de ellas. Después de lo cual, tal como habían venido se fueron. Al poco, los cuervos los imitaron y levantaron el vuelo saliendo por el mismo enorme ventanal por el que habían entrado. 

La tranquilidad volvió a la terraza y todos continuaron comiendo y bebiendo. 

 

La otra mesa, rodeada de sillas más pequeñas pero igualmente cubiertas de piel suave de bisonte, la ocupan el resto de hijos de Odín, Seguidores de los Alpha. Sólo los hijos Alpha comen en la mesa principal con sus progenitores. 

Tanto en una como en otra hay un gran despliegue de alimentos de todo tipo. Asgard, a pesar de sus nieves, es un lugar fecundo, donde crecen todo tipo de árboles frutales, arbustos con deliciosas bayas y donde abundan las hortalizas y verduras más sabrosas. El Dios Creador de Todo puede hacerlo posible. 

Es tal la abundancia de comida que resulta prácticamente imposible vislumbrar ninguna de las figuras geométricas que, grabadas en la piedra, conforman un laberinto de espirales, dragones, hachas y espadas. Hay pan de centeno, de trigo, de cebada, de avena; miel de flores, de pino, de tilo, de acacia, de salvia; manzanas, peras, granadas, melocotones, albaricoques; verduras rojas, verdes, moradas. Leche, vino y cerveza. Deliciosos pastelillos salados y dulces. Carne de corzo, de jabalí, de conejo, de vaca, de cordero y de cerdo, asada, cocida. Salmones y truchas, recién pescados de los innumerables ríos que recorren Asgard, atunes y pez espada. 

Alrededor de esta mesa están sentados Tyr, el dios de la guerra, en uno de los extremos del enorme octágono, en- frente de él se sienta Bragi, el dios de la poesía y de los bar- dos, que tiene apoyada su arpa en el respaldo de su silla, no vaya a ser que a Odín le apetezca escuchar cualquier canción o poema; en la parte de la mesa más próxima a la puerta por donde entran los Seguidores, están Freya, diosa del amor, la belleza y la fertilidad, pero también de la guerra, la muerte, la magia, la profecía y la riqueza, y Sif, diosa de la fidelidad y de las cosechas. Entre ellas, tres futuras diosas guerreras, Dagny, Eir y Frida. Justo enfrente de éstas se sienta Balder, el dios de la paz, la luz y el perdón. A la derecha de Tyr, to- das las diosas y guerreras, a la derecha de Bragi, todos los dioses y guerreros. Así lo quiere Odín y así se hace. Agda, la muchachita que había querido enfrentarse a los lobos cuchichea con Alvar, un joven dios y guerrero como ella, a espaldas de Tyr que, concentrado en comer con su mano izquierda no les presta atención. Hasta que ya le pa- rece demasiado. Estos dos no paran de bisbisear y están comenzando a hartarle. 

― ¿Se puede saber de qué estáis hablando? ¿Tan importante es que tenéis que importunarme con vuestra cháchara? ―les dice volviéndose de repente hacia ellos, con una mirada que no promete nada bueno. 

Agda y Alvar se miran fijamente. Tyr tiene paciencia pero es un dios temible. 

― Estoy esperando ―vuelve a hablar Tyr esta vez con un tono menos agresivo. 

Es Agda la que, siempre impetuosa, se atreve a preguntarle: 

― ¿Por qué comes con la mano izquierda? 

La muchacha ha formulado esta pregunta en voz alta y clara. Todos la han escuchado. Todos se quedan asombra- dos por la osadía de la pequeña. Incluso Odín. 

El dios de la guerra, entonces, dulcificó su mirada y sonrió: 

― No es ningún secreto, así que puedo contarlo, con vuestro permiso, mi rey. 

Odín asintió y entonces Tyr contó su historia: 

― Hace tiempo había una bestia llamada Fenrir, era un lobo muy grande… 

― ¿Cómo los que vimos antes? ―le interrumpió Agda. 

― Más grande, mucho más grande, una bestia gigantesca. Y no me interrumpas. 

La chiquilla, dándose cuenta de que había molestado al dios, asintió con un movimiento de cabeza y se quedó callada. 

― Como iba diciendo, hace tiempo, mucho tiempo, había un lobo muy grande llamado Fenrir, era totalmente indomable, no se dejaba doblegar ni por dioses ni por hombres y era muy malvado. Una y otra vez los dioses intentamos encadenarlo y todas las veces Fenrir rompía la cadena. Así que decidimos pedir a los enanos que fabricasen una cinta mágica. Los enanos lo hicieron y nos la entregaron: 

― He aquí lo que habéis pedido, se llama Gelipnir y está fabricada con las barbas de una mujer y las raíces de una montaña. Con ella conseguiréis domeñar a Fenrir. 

De nuevo intentamos convencer a Fenrir de que se dejase atar. Era una bestia muy astuta y traicionera, así que nos dijo: 

― Aceptaré que me atéis si uno de vosotros mete la mano en mi boca en señal de buena fe. 

Parecía que íbamos a conseguir nuestro propósito, así que me presenté voluntario para meter la mano en las fauces de Fenrir, en ese momento el resto de los dioses consiguieron amarrarlo. Al sentirse engañado, el formidable animal me mordió la mano. Desde entonces quedó inutilizada mi mano derecha y he tenido que aprender a usar la izquierda. ¿Ha quedado satisfecha tu curiosidad, pequeña? 

― Sí. 

― ¿Cómo te llamas? 

― Agda. 

― Eres valiente, Agda, pero tienes que aprender también a ser prudente. 

Es justo cuando Odín está dando buena cuenta de una pierna de cordero asado cuando entra, sin ni siquiera ser avisado, el Conde Real Arie. 

Su nombre significa león del Dios o águila. Es el mensajero de Odín y su guerrero preferido entre los semi dioses, hijo de una diosa y un mortal, que se salvó del anterior cataclismo. De musculatura poderosa y fina inteligencia. Viste siempre una coraza de plata sobre su túnica morada, que le llega hasta las rodillas. El color de la túnica lo distingue como un guerrero semidiós, lo mismo que la coraza pues el oro está reservado a los dioses. Pelo largo pelirrojo peinado en múltiples y finas trenzas, al igual que su barba que le llega hasta más abajo del pecho, casi tapando la coraza. Calza unas botas de morsa de color blanco y de un cinturón del mismo material penden dos puñales hechos con los colmillos de este animal. También lleva un tahalí del que cuelga una espada enorme de doble filo, con signos rúnicos grabados a la largo de su hoja, un regalo de su rey para agradecerle sus servicios. 

Sus manos, grandes, ásperas y con callos dan fe de la otra actividad que desarrolla: fabricante y maestro de arqueros. Trabaja codo con codo con Ragnar en la instrucción de los jóvenes reclutas. Por el momento no tiene esposa ni hijos. 

Su entrada ha sorprendido a los más pequeños, que sólo lo conocen por su fama: 

― Arie, es Arie ―se siente murmurar a lo largo y ancho de la enorme mesa. 

El Conde Real está parado en la entrada de la terraza esperando a que se le permita el acceso; por muy importante que sea el mensaje él nunca se atrevería a molestar al Dios. 

Odín se le queda mirando y hace una seña para que se acerque, Arie le informa, en voz baja, acerca de las últimas novedades, de lo que pasa en su reino. Odín, de la misma manera, le imparte sus órdenes. Nadie sabe lo que pasa, excepto ellos dos. 

Después de marcharse el Conde Real, todos vuelven a centrarse en la comida. Nadie podrá levantarse de su sitio hasta que el padre de los dioses lo ordene. Ni siquiera sus hijos Alpha. 

El silencio ha vuelto a la terraza, Odín roe el hueso de la pata de cordero con fruición, luego coge la jarra de cerveza, bebe un buen trago, la posa de nuevo en la mesa y coloca sus grandes manos sobre sus piernas. 

Es la señal de que ha acabado. 

― Con vuestro permiso, padre ―dice Ragnar ―debemos entrenar a los jóvenes. 

― Ve Ragnar, ve, y todos vosotros, id a cumplir con vuestras obligaciones. ―dice al tiempo que hace una señal a Frigg, su esposa, y a Thor, su hijo más pequeño, para que permanezcan sentados a la mesa. 

En pocos minutos la enorme terraza queda desierta. El sol ya ha traspasado las montañas y en Asgard comienza un nuevo día. Hasta el cuarto piso del torreón central del castillo, feudo privado de Odín, llegan los gritos de los mercaderes, el sonido de metal contra metal de los herreros, el mugir de las vacas, los gritos de las madres reprendiendo a sus hijos, el golpeteo de las mujeres jóvenes sobre las tablas de lavar en los múltiples ríos que cruzan su reino. Cualquier sonido que se produzca en su territorio es percibido por el fino oído de Odín. También oye los gritos y las órdenes que Arie y Ragnar imparten a sus jóvenes pupilos, los relinchos de los caballos inmortales, los golpes de las espadas con- tra los trozos de madera de la planta baja donde entrenan todos los días, durante horas y horas, los que serán en el futuro los guerreros defensores de Asgard. 

Finalmente se han quedado solos. 

― No has ido al cementerio a ver a tus padres ―dijo Frigg mientras se tocaba su todavía pequeño vientre donde se es- taba formando su cuarto hijo, Ivar. 

― No hablemos aquí, vayamos al Salón del Trono. Es más seguro. Hilöskjalf nos protegerá de oídos indiscretos. 

Los tres dioses salieron por la misma puerta por donde habían entrado y descendieron por una escalera de caracol los cuatro pisos que los separaban del salón del trono, la estancia privada de Odín, que ocupaba toda una planta, atravesaron el pasillo que dividía los cuartos de Frigg y Thor, y, por fin, llegaron a la primera planta donde vivían sus otros dos hijos Alpha, Loki y Ragnar. En ella había dos tramos de escaleras: aquel que conducía hasta la segunda planta del castillo donde estaban las habitaciones de los soldados más valientes y temerarios, fieles a Odín hasta la muerte, donde dormían tanto los que eran dioses como los semi dioses de menor rango. Distintos de aquellos que ocupaban las torres de la entrada al castillo, que eran los privilegiados y que entrarían en batalla si la fortaleza se viese asediada por el enemigo. El segundo tramo de escaleras, oculto por la magia de Freya, llegaba hasta la parte trasera del salón del trono, justo tras el respaldo de Hilöskjalf, el trono desde el que Odín podía observar lo que sucedía en su reino y más allá. Hecho con madera de fresno estaba chapado en oro y su asiento era de color escarlata; este trono se asentaba sobre ocho patas con forma de garras de tigre de las nieves y en lo alto del respaldo un gran sol y una luna representaban el tiempo infinito, el continuo devenir. 

―Ahora podemos hablar con tranquilidad. Nadie nos es- cuchará ―dijo Odín sentándose mientras Frigg y Thor lo hacían en dos pequeñas sillas, en todo iguales al trono me- nos en el tamaño, más acorde con la naturaleza y la importancia de los conversadores que en ese momento estuviesen con el Padre de los Dioses. 

Antes de hablar, Frigg miró a su alrededor, le tranquilizaban las bellas runas de protección de color azul, rojo y verde que había grabadas en las paredes de la estancia ocultando en buena parte la piedra gris de Asgard con la que es- taba construido el torreón. Luego fijó su mirada en las tres puertas que había en esta sala, transparentes como el agua u opacas como la oscuridad de la noche, según lo quisiese Odín, y la magia de Freya, claro. 

― Como te decía antes ―comenzó a hablar Frigg ―no has ido al cementerio a ver a tus padres, Bor y Bestla. 

― No he tenido tiempo por culpa del proyecto de la creación de un nuevo mundo junto con los otros Dioses del Trono, ―respondió Odín emitiendo un suspiro. ―Ya que- da muy poco para que podamos reunirnos y organizarnos para engendrar un mundo habitado por animales y humanos, algo totalmente nuevo. Esta vez queremos un mundo perfecto, uno en que no exista la maldad y la crueldad en el ser humano. Queremos un mundo hermoso, como éste en el que habitamos nosotros, con multitud de tipos de árboles, de madera y de frutos, con flores, océanos y mares, con montañas y volcanes. 

― Para los océanos vais a necesitar a Poseidón, es el único que tiene el poder de crear los Océanos. ―intervino su esposa. 

― No es el único, pero sí uno de los más importantes, también tenemos a Timingila, a O-Wata-Tsu-Mi, ambos dioses indostanos, Bathala, que es el dios de la creación en Filipinas, junto con Ulilang Kaluluwa, que también es un dios marino, o Neptuno, aunque sé que con este último no se lleva demasiado bien. 

Thor, que adora a su padre, lo miraba con los ojos muy abiertos. Era la primera vez que asistía a una reunión con ellos dos. ¡Y de un tema tan importante como la creación de algo tan grande! 

― Creo que tardaremos unos ocho días en construirlo. 

― Padre ―lo interrumpió Thor con su clara voz de niño ―yo quiero estar allí, cuando estéis creándolo, será muy emocionante… y hermoso. 

Odín sonrió, su hijo más pequeño tenía coraje, compasión, inteligencia y mucha, mucha curiosidad por aprender. 

― Lo intentaré, hijo mío, pero no podrás ayudar ya que sólo los Dioses del Trono serán los que puedan originar nuevos mundos. 

― ¿Estarán todos? ―preguntó Frigg. 

― La mayoría, otros andan demasiado ocupados y han delegado en otros Dioses del Trono sus peticiones. Todo irá bien, querida esposa. 

― Ayer fui al cementerio a ver a mis padres, también a los tuyos. Estuve reflexionando sobre la Muerte. A pesar de nuestros esfuerzos por ser inmortales con la ayuda de las manzanas doradas, también morimos, aunque nuestro tiempo sea mucho más largo que el de los humanos. 

Thor era la primera vez que escuchaba hablar de la muerte de esta forma y echó el cuerpo hacia delante, apoyando los codos sobre las rodillas y poniendo su cabeza entre las manos. Estaba fascinado.

 ― Nuestro cuerpo ―siguió hablando Odín mirando como su mujer se tocaba el vientre donde crecía poco a poco Ivar ―permanece intacto, igual que el día en que morimos, resguardado en un ataúd de cristal. Pero en el mundo que vamos a crear ahora, cuando los animales y humanos mueran, su cuerpo se empezará a pudrir y quedará solo de ellos los huesos. 

― ¿Y por qué pasa eso, amor? 

― No podemos hacer que sean iguales que nosotros, el ser humano, al no tener poderes como los dioses, cuando muere su cuerpo desaparece y sólo quedan los huesos. No puede vivir durante millones de años, como nosotros. 

Odín se levantó y comenzó a caminar por la sala del trono, sus pesados pies resonaban en las paredes, aunque de manera muy tenue, ya que en esta habitación mágica todo se podía magnificar o empequeñecer, a voluntad de su dueño y señor, el Padre de los Dioses. 

Durante unos segundos, quizás minutos, el silencio reinó en la estancia. Thor y Frigg seguían los movimientos de Odín con la mirada, esperando, expectantes, a que volviese a hablar. Luego, volvió a su trono. En cuanto se sentó Hilöskjalf comenzó a relucir, como si el trono intuyera la importancia de lo que se iba a decir a continuación. Sólo los dioses podían soportar aquel deslumbramiento sin pestañear. 

― En el mundo en que vivimos cada Isla la gobierna un Dios, posee un castillo, esposa o esposas, hijos; cada Isla es un país que tiene pueblos, ciudades. En el mundo de los humanos ocurrirá lo mismo, hemos planeado crear continentes que serán como islas, en los que habrá muchos países, y cada país estará lleno de pueblos y de ciudades, y será gobernado por un Rey o por un Dios, si así lo quieren, o incluso por alguien elegido por el pueblo. 

A Thor todas estas teorías ya no le gustaban tanto y había dejado de prestar atención para pensar en sus cosas. Frigg, que lo conocía a la perfección e incluso llegaba a desentrañar sus pensamientos más profundos, le dio un buen susto cuando le dijo: 

― Thor, quiero que empieces a llevarte bien con Lucifer. 

― No puedo; debido a mis poderes de dios soy capaz de sentir su maldad, es el único Arcángel de este mundo que me cae mal, él es malo, mamá, muy malo... 

― Él es un Arcángel, distinto a los otros, y pertenece a este mundo. Debes respetarlo. Y no creo que sea tan malo, sólo es diferente a sus hermanos. 

― Él es malo, mamá. Lo sé. 

― Basta, es suficiente. ―intervino Odín con su fuerte voz, en un tono que no admitía réplica 

―No quiero oír hablar más de Lucifer. Cuando se expresaba de manera tan tajante nadie osaba replicarle, ni siquiera Frigg. Sabía perfectamente que quien lo contradijese, fuese quien fuese, tendría que enfrentarse a su cólera, fuese familiar o no. 

― ¿Dónde tendréis la reunión de los Dioses del Trono? ―preguntó Frigg tanto para saber más sobre lo que se avecinaba como para calmar a su esposo. 

― En la Isla de los Incorpóreos. 

 

En la Isla de los Incorpóreos viven los ocho arcángeles: Miguel, Rafael, Gabriel, Chamuel, Uriel, Zadquiel, Jofiel y Lucifer. Este sitio no lo gobierna ningún dios. Por eso es un lugar donde éstos pueden reunirse con tranquilidad y absoluta certeza de que ahí no ocurrirá ningún mal, porque la maldad no tiene entrada en el castillo de los arcángeles. Miguel es el general de los ejércitos celestiales. Viste una coraza gris, de guerrero, siempre se le verá con su espada, arco y flechas. Rafael protege a los viajeros, a los que defiende, cuando es necesario, con su largo cayado. Ama la naturaleza y el aire libre. También se encarga de la salud de cualquier ser viviente. Viste una larga túnica verde. A Gabriel, siempre vestido de blanco, lo acompaña una paloma. Es el portador de las buenas y de las malas noticias. Es el mensajero celestial. Chamuel representa la bondad, por eso va acompañado por un serafín y nunca lleva armas. También es el arcángel que protege el amor y los buenos propósitos. Su túnica roja representa la pasión. Uriel cuida de las tierras y los templos. Su función es la vigilancia. En su tarea le ayuda una luz celestial que lleva en su mano derecha pues Uriel es un arcángel de la noche. Zadquiel es el arcángel del perdón y de la expiación de las malas acciones. Su arma es la Misericordia Celestial, por eso viste de morado. Jofiel ayuda a conseguir sabiduría, mediante consejos e iluminación. Es el maestro que aporta los medios para llegar a la meta. Viste una túnica amarillo oro, representando la pureza de sus enseñanzas. Siempre lleva consigo un libro pero también una espada para defenderse de la ignorancia. 

Y luego está Lucifer; este arcángel brilla por sí mismo. La Sabiduría habita en su interior pero no la comparte con nadie. Es inteligente, sabio y astuto y un poco orgulloso. Su color es el azul, como el insondable océano que esconde maravillas en sus profundidades. 

Los ocho arcángeles viven todos juntos en un castillo construido en medio de la isla, lejos de todo y de todos, muy diferente a los castillos construidos en otras épocas por los humanos, e incluso por los dioses. 

Cada arcángel es una entidad en sí misma, totalmente independiente, pero viven en comunidad ya que se consideran hermanos entre ellos, su morada representa esta característica. Su forma es octogonal. 

Cuatro octógonos concéntricos, cada uno más pequeño que el anterior, descienden mientras disminuyen su área, hasta el círculo primigenio, origen de la fortaleza. 

Cada lado del octógono más grande se relaciona con el lado siguiente del octógono más pequeño, así hasta llegar al círculo. Por lo tanto el castillo está dividido en ocho áreas. Cada una de ellas fue creada por un arcángel. Debería haber sido una fortaleza perfecta pero hay un pico que sobresale por uno de los lados del octógono, esta sección pertenece a Lucifer, una pequeña broma que no descubrieron sus hermanos hasta que acabaron de construir el castillo. 

Unas piedras cubiertas de musgo rodean todo el perímetro, formando una muralla de gran altura pero de forma irregular dando la sensación a quien la observa de que son los restos de una antigua fortaleza abandonada, si has sido capaz de llegar hasta allí atravesando las montañas de fuego, una cordillera circular de volcanes totalmente impredecibles. 

Aún estando todos inactivos, la tierra que los conforman desprende un calor tan insoportable que es imposible franquear la cordillera a pie. 

Aunque a estos volcanes nunca podrás llegar si las nubes que cubren desde arriba el castillo y la isla entera se expanden y dejan caer una cortina azul sobre toda la superficie desconcertando, al que venga en su busca y no merezca ver- lo, con la aparición de una laguna en medio del océano. 

Tan sólo vislumbrará un islote desolado y sin apenas vegetación, al noroeste, donde pastan unas pocas cabras: un sitio agreste y sin valor. 

Ya que los arcángeles son incorpóreos no necesitan de puertas ni ventanas para entrar o salir de su fortaleza, su sola voluntad los traslada de un sitio a otro. En el círculo primigenio habitan aquellos seres que todavía no son, existen pero no poseen una función concreta, podrían llegar a ser ángeles pero todavía son imperfectos. Las cinco zonas que dividen cada sección están habitadas por las entidades que, con sus acciones, han conseguido subir de nivel. Están al servicio de los arcángeles y su función es la adecuada a la que llevan a cabo el arcángel jefe de la sección. Obviamente Miguel debe tener un ejército al que mandar, Rafael ayudantes que le auxilien en la defensa de los viajeros, Gabriel una miríada de seres que colaboren con su labor de mensajero, Chamuel tiene a sus acólitos, Uriel posee un buen número de vigilantes que le informan dónde se precisa su ayuda, lo mismo le ocurre a Zadquiel, ¿cómo castigar las malas acciones si no las conoce?, Jofiel, que viaja impartiendo consejos debe tener también alguien que le auxilie. Todos estos ángeles inferiores, o mejor dicho, ángeles en proceso de transformación a un estadio superior, habitan en la misma sección que su arcángel, pero no con él. 

Lucifer, como siempre, es dueño de donde vive. No quería a nadie habitando a su lado, pues, como ya se ha dicho, no comparte su sabiduría. Así que este arcángel vivió solo en su parte del castillo durante mucho tiempo. Luego, decidió que era muy aburrido no tener a nadie a su alrededor y formó una hueste de incondicionales, fuertes pero no demasiado inteligentes, lo suficiente para que siguiesen sus órdenes sin rechistar. De esta manera consiguió formar una hueste de aduladores incondicionales que lo siguen a todas partes y hacen todo lo que Lucifer quiere. 

La fortaleza de los Incorpóreos puede mutar, plegarse hacia el interior de la tierra o emerger sobre ella, tan alto, que semejaría flotar en el aire. 

En este castillo existen nueve lugares especiales que comparten espacio con el resto de los octógonos. 

Les llevó mucho tiempo construir su fortaleza. Cuando por fin estuvo acabada y cada uno había ocupado el sitio que le correspondía una idea surgió en la mente de Rafael: 

― ¿No pensáis que falta algo? 

― ¿Arbolitos y hierba? ―se burló Lucifer. 

― No ―respondió Rafael sin enfadarse pues las bromas y chanzas de su hermano no le afectaban en absoluto. ―Me refiero al castillo. Está hecho para nosotros pero no puede haber nadie que no sea un ángel o un arcángel en él. 

― ¿Te refieres a extraños? ―intervino Miguel. ―¿De qué nos serviría haberla construido si dejamos entrar a cual- quiera? 

― A cualquiera no. A los dioses. 

― Tu sentido de la hospitalidad me confunde. ―respondió Lucifer ―Te tomas muy en serio lo de dar posada al peregrino. 

― No digas tonterías, ―le cortó Chamuel ―me parece una buena idea. Creo que Rafael está pensando en crear un espacio neutral, donde no tengan cabida las rencillas, el odio, la venganza y todos esos sentimientos que los dioses a veces dejan traslucir debido a su soberbia. Aunque, la verdad sea dicha, han cambiado mucho desde la última vez que los hemos visto. ¿Verdad Gabriel? 

― Cierto. 

― Veo que todos estáis de acuerdo ―habló de nuevo Lucifer observando que, los que no habían dicho nada, asentían con la cabeza a las palabras dichas por Chamuel. ―¿Y cómo pensáis que debe ser este lugar? 

― Cuadrado. Aprovecharemos esa esquina que sobresale del octógono que hiciste sin que nos diésemos cuenta ―siguió hablando Rafael mientras miraba fijamente a su hermano ―para construirlo. Las otras tres esquinas estarán en la sección de Jofiel, la de Chamuel, y la de Zadquiel. De esta manera formaremos un gran cuadrado que será el origen de otros cuatro cuadrados; tomando como referencia el círculo primigenio trazaremos dos líneas, una de norte a sur y otra de este a oeste. Ahora ya tenemos cinco cuadrados, incluyendo el que abarca a los cuatro creados. Pero, pero… 

― Ya estamos con los pero pero… ―interrumpió Lucifer esbozando una sonrisa irónica. 

― Pero ―dijo Rafael taladrando con la mirada a su her- mano más díscolo ―estos cuatro cuadrados serán el origen de cuatro rectángulos. En total crearíamos 9 lugares especiales y seguros para que los seres ajenos a nuestro mundo puedan intercambiar sus ideas tranquilamente, en un ambiente de paz y armonía. 

Como sabía que no iba a cambiar la decisión tomada por los otros arcángeles Lucifer se abstuvo de hacer ningún comentario más, a pesar de que la idea le parecía una estupidez. Rafael había dicho la última palabra y Miguel, que estaba a su lado, la había refrendado. Y no podía oponerse al comandante en jefe de las Huestes Celestiales. 

Y de esta manera se concibió el lugar en donde Odín y los demás dioses iban a reunirse próximamente para llevar a cabo la Creación del Mundo Tierra. 

 

Había llegado el momento esperado y, antes de trasladarse para hablar sobre la creación del mundo, los Dioses del Trono se reunieron en el Salón del Trono de Valaskjálf, el castillo de Odín. 

Algunos se conocían desde hace tiempo, otros habían permanecido en su mundo mágico y divino, aislados de to- dos, como Quetzacoatl, Tlaloc y Coatlicue, aztecas, o Inari y Susanoo, japoneses. Algunos habían ya colaborado en otra época e incluso había dos que no se llevaban bien pero habían decidido, por el bien común, dejar sus divergencias a un lado, como Neptuno y Poseidón. Así que este encuentro era una especie de presentación sobre sus cualidades y poderes. 

El día que los Dioses del Trono se reunieron, las cocinas del castillo no dieron abasto, estuvieron trabajando a pleno rendimiento desde tres días antes de la llegada de los seres inmortales. 

En el encuentro habría un total de 33 dioses, incluyendo al anfitrión, Odín, y a la diosa Sif. 

Fueron recibidos con todos los honores por la totalidad de los habitantes del castillo, tanto dioses como semi dio- ses, y después de comer y beber a plena satisfacción de todos el Padre de los Dioses los llevó hasta el Salón del Trono. Resultaba curioso ver aquella comitiva tan dispar: los griegos con sus túnicas de lino o lana, los chinos vestidos de seda con sus largas trenzas que surgían del centro de sus cabezas, la única representante de los romanos, Juno, vestida de dignidad, muy semejante a Afrodita y Hera; los japoneses Inari y Susanoo, con sus armaduras de placas y sus ojos rasgados, Quetzacoatl, Tlaloc y Coatlicue, aztecas, con la piel más oscura que cualquiera de los otros dioses, pero no tanto como la de los dioses africanos Shango y Olorum, que llegaban a confundirse con la oscuridad; luego los filipinos, con sus nombres difícilmente pronunciables, como Ulilang Kaluluwa, y por último los indostanos entre los que había dioses con cabeza de animal, como Ganesha y el dios mono Hanuman. 

Todos ellos subieron en perfecto orden y silencio hasta la primera planta del castillo y atravesaron las antesalas. Juno, que a pesar de la sencillez de la construcción, estaba asombrada por el arte de quien la había erigido, observó con curiosidad un ancho y largo hueco rectangular que dividía las antecámaras. Acercándose a Sif, que era la que encabezaba la comitiva, le preguntó: 

― ¿Por qué este ancho boquete? 

― Es la entrada a los calabozos ―le respondió la diosa nórdica. A donde nos dirigimos, el salón de trono, tiene una doble función: recibir a todo aquel que tiene una petición que hacer o que pide justicia por un delito cometido. La mentira no se tolera. Si quien habla dice la verdad, el culpa- ble es castigado, se le trae ante Odín, que siempre escucha a todos, y si cree que merece una punición acaba en los calabozos. Igualmente va a parar a ellos si quien pide una reparación actúa de mala fe buscando un beneficio personal. Nadie se salva, ni siquiera los dioses o semi dioses. Ahora, entremos. 

Para acoger a tantos dioses el salón del trono había sido ampliado con las dos habitaciones que había a ambos la- dos y que servían para las audiencias diarias. Odín y Sif se encaminaron hasta donde estaba el trono del dios, debajo de una cúpula que representaba el cielo con sus estrellas y constelaciones, las paredes del salón estaban repletas de dibujos de runas, el alfabeto sagrado y mágico de los nórdicos. En una escala más pequeña, justo en el medio del salón, una gran piedra gris oscura tenía grabadas las 24 runas sagradas, pintadas de color rojo sangre. Ese era el puesto desde el que cada uno de los dioses debería hablar, era el lugar más sagrado de todo el castillo. Donde no era tolerada la mentira ni la falsedad ya que en ese caso el que lo hiciera sería tragado por la tierra, literalmente, desaparecería en las profundidades del castillo, más allá de las mazmorras, de un lugar del que no se podía volver a no ser que Odín así lo ordenara. 

Luego, en perfecto orden, formando un enorme semicírculo se acomodaron todos los dioses, cada uno en su trono, cada uno con los suyos. 

Nadie era más que ninguno, todos tenían la misma importancia. Odín, desde su trono, los miraba con atención: 

― Creo que no estamos todos. 

― Tienes razón ―dijo Tlaloc, dios azteca de la lluvia y las tormentas. ―Tanto Mil, rey de los Milesios, como Dana, la diosa madre de los Tuatha de Danann, están muy ocupa- dos poniendo paz entre sus respectivos pueblos y nos han pedido que Quetzacoatl, Coatlicue y yo mismo, Tlaloc, los representemos. Son seres sencillos que sólo quieren mucha agua, bosques, montañas y ríos. 

Odín se quedó mirando a aquel personaje de piel oscura y ojos ligeramente rasgados, extrañamente azules y cabello negro, que vestía una especie de túnica de color rojo. 

― Que así sea ―continuó hablando el dios nórdico. ―Os he reunido aquí para conocernos antes de la reunión de la Creación del Mundo Tierra que tendrá lugar en el castillo de los Arcángeles que está situado en el mismo centro de la Isla de los Incorpóreos. Algunos nos conocemos desde hace tiempo, otros solamente por el nombre. Me hubiera gustado que estuvieran también los milesios y la Buena Gente. Imagino que los podremos conocer más adelante. 

Y quedó mirando para el grupo de dioses aztecas que estaban enfrente de él, un poco más allá de la piedra sagrada. 

― Así es, Odín ―respondió Quetzacoatl. 

Y al hacerlo una ligera brisa cruzó la sala del trono. 

― Para quien no lo sepa ―continuó hablando Odín ―la piedra de las Sagradas Runas, desde donde cada uno de vosotros se presentará, no tolera la mentira ni la falsedad. Si alguno de vosotros no es quien dice ser, y no creo que eso vaya a ocurrir, la piedra os lo hará saber y seréis engullidos por el suelo y jamás podréis volver a vuestro mundo. De la misma manera que el sol sale por el este y se pone por el oeste, así vosotros comenzaréis a hablar en el mismo orden. Zeus, viejo amigo, comienza. 

Un individuo fuerte con túnica y manto blanco, barba y pelo blanco, que llevaba en una mano un rayo y un cayado, se adelantó hasta la piedra. Cuando se movió, Odín pudo ver a un gran águila real que se ocultaba detrás del asiento del padre de los dioses griegos. 

― Me llamo Zeus, esposo de Hera. Soy el rey de los dioses griegos. Tengo poder sobre dioses y hombres y trato siempre de ser justo. 

Mientras pronunciaba estas últimas palabras una risita irónica se escuchó en el salón del trono. Zeus, localizó enseguida su origen pero no dijo nada: había sido Hera la que la había emitido y teniendo en cuenta la de veces que le había sido infiel no se atrevió a responderle. Bajó de la piedra y dejó su puesto al siguiente dios. 

Éste, muy parecido a Zeus en apariencia pero que vestía una sencilla túnica de color azul oscuro, subió al estrado portando en su mano una caracola. 

― Me llamo Poseidón, soy uno de los hermanos de Zeus. Soy el dios del mar. 

No de todos, se escuchó murmurar a alguien. No era el momento de ponerse a pelear así que Poseidón continuó hablando. 

― Con mi tridente que veis allí ―dijo señalando detrás de su trono ―calmo las aguas o provoco maremotos. 

En cuanto se retiró de la piedra sagrada ocupó su lugar el siguiente dios griego, más alto y fuerte que los otros dos, vestía de manera muy sencilla una corta túnica de color gris oscuro y un sencillo gorro de tela en la cabeza. Su enorme y poderoso martillo yacía a los pies de su trono. 

― Mi nombre es Hefesto, soy el dios de la forja y del fuego entre mis compatriotas y también de los herreros y de los artesanos, de los metales y la metalurgia. Soy capaz de fabricar cualquier objeto que se me pida. 

Hefesto no era amigo de demasiadas efusiones, era un dios muy serio y trabajador al que no le gustaba hablar demasiado ni tampoco darse una importancia desmesurada. 

Cuando Afrodita, la siguiente en hablar, se levantó de su trono y caminó de manera sinuosa y sensual hasta la piedra sagrada un murmullo de admiración recorrió el salón. Semi escondida entre Hefesto y Démeter, solamente ahora la diosa de la belleza hizo sentir su poder. Incluso Odín quedó prendado de la fascinación que desprendía 

― Mi nombre es Afrodita, soy la diosa de la belleza, la sensualidad y el amor ―comenzó a decir con su hermosa y cautivadora voz mientras miraba a todos los presentes de la sala y sentía la atracción que despertaba. 

Con toda la sensualidad de que era capaz, pues a Afrodita le gustaba ser admirada, se bajó de la piedra y dejó su puesto al siguiente dios. No le pasó desapercibida la mirada de desprecio de Hera, esposa de Zeus, pues ésta no la apreciaba demasiado debido a sus aventuras amorosas. 

Un joven medio desnudo, al que cubría su cuerpo una ligera capa, que calzaba unas extrañas sandalias aladas y lle- va en la mano su vara de heraldo, habló a continuación: 

― Mi nombre es Hermes, soy el mensajero de los dioses; vigilo las fronteras y soy el dios de los viajeros, del ingenio y del comercio... 

―… y de los ladrones y los mentirosos, pensó Hera, pues no lo apreciaba demasiado pero se servía de él como heraldo, ya que podía llegar a ser muy diplomático. 

―… y soy el que guía las almas al inframundo. 

Todavía quedan un buen puñado de dioses por presentarse, pensaba Odín, espero que todo acabe pronto y lo antes posible. Los aztecas me tienen un poco extrañado, hay algo en ellos que no me acaba de convencer. 

Tan ensimismado estaba en sus pensamientos que no vio a Démeter llegar hasta la piedra sagrada. Ésta era una diosa recatada que vestía una túnica azul claro y una capa roja, llevaba siempre el pelo recogido en un moño y un bastón que, en este momento, se encontraba detrás de su trono. 

― Mi nombre es Démeter, soy la diosa de la agricultura entre los míos y la portadora de las estaciones, con mi cayado hiendo la tierra y planto el grano. Me hubiera gustado que mi hija Perséfone estuviera con nosotros pero es imposible ―acabó su discurso la diosa con un tono de ligera tristeza mientras se bajaba de la piedra. 

Le tocaba el turno a la majestuosa Hera, esposa de Zeus, a quien no le perdonaba sus muchas aventuras amorosas, ni a sus amantes y descendencia ilegítima. Su túnica blanca ceñida a la cintura con un cordón de cuero, una camisa y una capa roja resaltan su figura imponente. El pavo real, uno de sus animales preferidos, al que había traído a esta reunión pues la vaca era demasiado grande, miraba de manera re- celosa al águila de Zeus que estaba separada de él por unas cuantas sillas, afortunadamente. 

― Soy Hera, esposa de Zeus ―dijo la diosa con orgullo mientras lanzaba una mirada, capaz de taladrar el granito más duro, al dios. ―Soy la diosa protectora del matrimonio, las mujeres, el cielo y las estrellas. 

Por fin había acabado la presentación de los griegos. Odín esperaba que los dos inmortales chinos que venían a continuación no hablasen demasiado, tenían fama de pausados, quizás demasiado pausados, como si el tiempo no fuera con ellos. 

Un anciano vestido con una túnica verde mar y una amplia capa azul oscura se dirigía a pequeños pasos hacia la piedra de las runas. Parecía cansado y daba la sensación de que en vez de caminar flotaba sobre el pavimento. 

― Mi nombre es Li Tieguai, soy un pobre vagabundo que recorre la tierra con la ayuda de su cayado, me gusta aprender y enseñar, el mar y la tierra, los ríos y los prados, las montañas y los valles, los pueblos y ciudades. 

Sif, que estaba a la derecha de Odín, en ese momento, sin querer, movió sus largos cabellos e hizo que brotaran en un instante, en el duro suelo de granito, un par de robles. Él que, afortunadamente, se dio cuenta a tiempo, con su espada cercenó los brotes de los árboles antes de que causasen un estrago irreparable. Miró fijamente a Sif que se ruborizó hasta las orejas y se quedó quieta. Estaba pensando que no había sido una idea tan buena haberla elegido como consejera, aunque su amable carácter seguro que aplacaba los ánimos de más de uno. 

A Li Tieguai le hubiera gustado seguir hablando pero se había percatado de que el pavo real de Hera se había acercado peligrosamente a su calabaza y decidió volver rápidamente a su trono. 

Le sustituyó He Xiango, la única deidad femenina entre los ocho inmortales. La diosa, que vestía una amplia túnica de tonos violeta, y portaba una gigantesca flor de loto a modo de sombrilla, incluso cuando estaba en el interior de un edificio como ahora, era muy tímida, subió a la piedra y dijo: 

― Mi nombre es He Xiango. 

Y de la misma manera que había aparecido volvió a su trono, con rapidez y sin hacer ruido. Otra diosa, muy parecida a Hera, pero con una dignidad diferente, quizás no tan orgullosa, tomó la palabra. Igual que la diosa griega la que está subiendo al estrado de piedra viste de manera recatada una túnica y un manto blanco; se diferencia de aquella en que lleva una diadema que recoge sus cabellos y deja al descubierto su seria y severa cara. 

― Me llamo Juno. Soy hermana y esposa de Júpiter. 

Así que ésta es la impostora, pensó Hera para sus adentros, menudos aires que se da. 

― Soy la reina de los dioses romanos; soy la protectora de la comunidad, de las mujeres y del matrimonio. 

Ahora le tocaba el turno a los dioses japoneses, Odín esperaba que no fueran tan ceremoniosos como los chinos, aunque había quedado sorprendido por la timidez de He Xiango, pero sabía positivamente que si no hubiese sido por el pavo real de la diosa griega el inmortal chino se hubiera pasado horas hablando de sí mismo y de lo que le apeteciera. 

― Perdonad, Odín. ―dijo Inari antes de subir a la piedra. ―¿Cómo os apetece que me presente? No querría levantar la furia de las fuerzas mágicas que protegen tu castillo. 

― ¿Cómo sería posible? 

Inari, que en este momento estaba enfrente de él, empezó a cambiar de forma: de muchacha joven y bella pasó a convertirse en un hombre viejo cargado con un saco de arroz y de aquí pasó a transformarse en un zorro plateado que deslumbraba con su resplandor. 

― Así que puedes cambiar de forma a voluntad. 

Inari asintió. 

― La piedra no te hará daño, comprende la naturaleza especial de todos los seres. Sólo los engaños que suponen malos sentimientos son castigados. Preséntate como mejor te plazca. 

E Inari decidió que lo mejor era la muchacha joven y bella. 

― Mi nombre es Inari, soy el dios de la felicidad y el éxito en general, el arroz, la agricultura y la industria. 

Para gran regocijo del resto de los dioses, cuando Inari volvió a su trono fue cambiando de forma hasta llegar a él. Y allí adoptó la que más le apetecía en ese momento, la de zorro plateado. 

Un enorme dios con una túnica blanca con ribetes rojos, larga cabellera ceñida por una diadema de jade verde, se acercó hasta la piedra de las runas. Detrás de su trono había dejado su espada de doble filo, su querida Kusanagi-No-Tsurugi 

― Soy Susanoo, dios del mar, de las tormentas y de las batallas; hermano de Amaterasu, la diosa del sol, y de Tsukuyomi, dios de la luna, e hijo de Izanagi. 

Estos japoneses y sus linajes, pensó Odín. 

― Soy el dios del mar, la tierra y el rayo. Con mi espada de doble filo, imparto justicia. 

Susanoo se retiró y dejó su lugar a uno de los dioses aztecas. El primero de ellos era Quetzacoatl. Iba a subir a la piedra sagrada de las runas cuando, Odín, mirándole fijamente y haciéndole una seña para que se acercara hasta su trono, se lo impidió: 

― Me habían dicho que los dioses aztecas no eráis como el resto de los dioses, pero sólo veo que vuestra piel es más oscura y vuestros vestidos un poco más coloridos que los nuestros ―dijo en voz baja. 

― Lo que has oído es verdad, hemos decidido asumir la figura de los hombres a los que cuidamos y protegemos porque nuestra auténtica forma quizás no fuese bien comprendida por el resto. 

― ¿Cómo sois en realidad? 

― Mi auténtica forma es la de una gran serpiente verde con plumas; Tlaloc, que se encuentra justo a mi lado, en realidad es de color azul, no tiene un rostro demasiado agraciado y de su vientre surge un chorro de agua, en cuanto a Coatlicue, la única de sexo femenino entre los que estamos en tu morada, siempre lleva una falda de reptiles y un collar de manos y corazones humanos que representan la vida. 

― Entiendo. Imagino que os tomarán por monstruos. 

― No en nuestra cultura, pero en las otras... 

― Tienes razón. Puedes seguir. 

El resto de los dioses se preguntaban por qué Odín había querido hablar con aquel dios azteca de piel oscura, en privado. Preguntarle no hubiera servido de nada, a no ser que se quisiese enfurecer al rey de los dioses nórdicos. Quetzacoatl, subió a la piedra de las 24 runas y dijo: 

― Soy el dios azteca Quetzacoatl, dios del conocimiento y del viento, de la luz, la vida, la fertilidad, la sabiduría, del aprendizaje. 

Lo único extraño que sucedió mientras este dios hablaba fue que una luz verdosa rodeó toda su figura haciendo que resplandeciese de manera sorprendente. 

Lo mismo sucedió con los otros dioses: 

― Mi nombre es Tlaloc dios de las lluvias y las tormenta; ayudo a producir abundantes cosechas pero también rayos y terremotos, ―así se presentó este dios mientras unos círculos concéntricos de color azul giraban sobre su cabeza. 

El último dios azteca, una hermosa mujer de piel incluso más oscura que sus compañeros que sólo llevaba una corta túnica blanca atada a su cintura con un cinturón tan marrón como su piel, con los pechos sin cubrir, subió a la piedra sagrada. 

― Soy Coatlicue, diosa madre de la tierra. Soy la diosa de la fertilidad. 

El regreso a su trono fue acompañado por el extraño fenómeno de una serie de rayos marrones que surgían de su cinturón y que cesaron en el momento en que se volvió a sentar. 

Ahora era el turno de los dioses filipinos. Una hermosa joven de largos cabellos blancos con una capa de color azul como el cielo nocturno, que apenas le cubría su hermoso cuerpo, subió a la piedra: 

― Me llamo Mayari, soy la diosa de la luna, soy hermana de Araw y soy responsable de iluminar el camino en la oscuridad a los que viajan por la noche. 

A su lado, esperando su turno, estaba Tala. Muy parecida a Mayari, detrás de su trono había dejado lo que parecía una brillante estrella. 

― Me llamo Tala, soy la diosa de las estrellas. Al igual que mi hermana mi labor es guiar a los seres humanos durante la noche. 

Un ser alto y de color verde, fuerte, con manos y pies palmeados, así como aletas en articulaciones, codos y rodillas, destacó encima de la piedra azul de las runas. 

― Soy Ulilang Kaluluwa, dios de las aguas. 

No dijo nada más, rápidamente se dirigió a la parte de atrás de su trono y desapareció en un gran cuenco de agua que había detrás. Este dios no podía permanecer mucho tiempo fuera del líquido elemento. 

La bella Anitun Tabu, de piel morena y pelo negro, que cubre su cuerpo con una corta túnica de color azul claro, se acercó al centro de la sala, sin poder evitar que las dos tiras anchas que surgen de los lados de su vestido produjesen una fresca y ligera brisa al caminar. 

― Soy Anitun Tabu, diosa del viento y de la lluvia. 

Odín se estaba empezando a cansar de tanta presentación e imaginaba que lo mismo les ocurría al resto de los dioses: los que ya la habían hecho parecían cada vez menos interesados en lo que se estaba diciendo; por otro lado, los que aún quedaban, empezaban a mostrar una cierta impaciencia, a excepción de los egipcios que mantenían una actitud tan digna y distante que parecía que estaban en su casa en vez de ser los huéspedes. Les tocaba hablar a dos dioses claramente rurales. Odín esperaba que a la vaca y al toro de estos dioses, que permanecían tumbados en actitud bastante tranquila detrás de cada trono, no les diese por hacer nada inconveniente. 

Subió a la piedra una diosa morena de pelo largo, fuerte, que vestía una sencilla túnica de color marrón 

― Me llamo Idiyanale, soy la diosa del trabajo entre mi gente, enseñé a los humanos a cultivar los cereales y a hacer pan. 

― Yo soy Dumangan ―dijo un dios con la figura de un hombre con el torso desnudo que viste un pantalón verde sujeto a la cintura por un trozo de tela marrón. El cuchillo curvo que normalmente pende de éste lo ha dejado encima del asiento de su trono. No se permiten las armas en la Piedra Sagrada, ―soy el dios de las buenas cosechas, hago que la tierra sea fértil y próspera. 

Habían comenzado muy temprano con la reunión, Odín no podía saber cuánto tiempo había pasado, en la sala del trono no había ventanas y hubiese sido una falta de respeto levantarse o incluso pedir a Sif que fuese a ver dónde estaba el sol desde una de las ventanas de las antesalas. Afortunadamente sólo quedaban 10 dioses por presentarse, los africanos seguramente irían al grano como los anteriores, pero los indostanos… bueno, esperaba que tampoco se extendiesen demasiado, los dioses asiáticos eran muy dados a la retórica, al contrario que los egipcios y el dios de los árabes, a los que les gustaba ser concisos y precisos, a veces. 

Los dioses africanos destacaban entre todos tanto por su color de piel, claramente más oscura, incluso más que la de los aztecas, como por su altura, que sobrepasaba incluso la del propio Odín, y su fortaleza. 

Con gran parsimonia el primero de los dioses africanos, después de dejar su hacha justiciera detrás de su trono, se acercó a la piedra sagrada. Iba con el torso desnudo mostrando su negra y brillante piel a través de la cual resaltaban sus poderosos músculos, tan sólo una corta túnica roja ceñida a la cintura con un trozo de tela de color índigo tapa su cuerpo. 

― Soy Shango, ―dijo el dios con voz tan fuerte que retumbó en las paredes del salón del trono ―dios de la justicia, los rayos, el trueno y el fuego. También lo soy de los tambores, del baile y de la música. Castigo a los mentirosos, a los ladrones y a los malhechores. 

Su dignidad y fiereza asombraron a Odín que raramente se sorprendía de nada, pero era la primera vez que veía a un dios de este continente, aunque había oído hablar de ellos a algunos viajeros de su país que comerciaban con africanos. 
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